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Comentario al Evangelio : 6 de Enero 
 

Lectura de la Palabra de Dios : Domingo 5 de Enero 

Eclesiástico 24,1-12: 
La Sabiduría, mano de Dios 

Salmo 147 
La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros 

Efesios 1,3-6.15-18: 
Elegidos, “en Cristo”, para ser hijos 

Juan 1,1-18: 
Dios acampó en nuestra historia 

 

 

La Buena  Noticia de la semana   El relato de los magos ha sido visto por los Padres de la Iglesia 
como ejemplo de unos hombres que, aun viviendo en las tinieblas del 
paganismo, han sido capaces de responder fielmente a la luz que los 
llamaba a la fe. 

  Son hombres que, con su actuación, nos invitan a secundar 
toda gracia y toda llamada que nos urge a caminar de manera fiel 
hacia Cristo. 

  Nuestro ser mismo de hombres está en juego en esta capacidad 
de escuchar la llamada de la gracia. Esta capacidad de ser 
aprehendidos por una aspiración última e incondicional. 

  Nuestra vida transcurre con frecuencia en la corteza de la 
existencia. Trabajos, reuniones, encuentros, ocupaciones diversas nos 
llevan y traen, y la vida se nos va pasando llenando cada instante con 
algo que hemos de hacer, decir, ver o planear. Corremos el riesgo de 
perder nuestra propia identidad, convertirnos en una cosa más entre 
otras y no saber ya en qué dirección caminar. 

  ¿Hay una luz capaz de orientar nuestra existencia? ¿Hay una 
respuesta a nuestros anhelos y aspiraciones más íntimas y profundas? 
Ciertamente esa respuesta existe. Esa luz brilla ya en ese Niño nacido 
en Belén. 

  Lo importante es descubrir que vivimos en tinieblas. Que 
hemos perdido el sentido fundamental de la vida. Quien descubre esto 
se encuentra ya muy cerca del verdadero camino. 

  Ojalá en medio de nuestro vivir diario, no perdamos nunca la 
capacidad de estar abiertos a toda luz que pueda iluminar nuestra 
existencia, a toda llamada que pueda dar profundidad a nuestra vida. 

 
 



Lectura de la Palabra de Dios :  6 de Enero 
 

EL ROSTRO HUMANO DE DIOS 
  
No recuperaremos los cristianos el vigor espiritual que necesitamos en estos 

tiempos de crisis religiosa, si no aprendemos a vivir nuestra adhesión a Jesús 
con una calidad nueva. Ya no basta relacionarnos con un Jesús mal conocido, 
vagamente captado, confesado de manera abstracta o admirado como un líder 
humano más. 

¿Cómo redescubrir con fe renovada el misterio que se encierra en Jesús? 
¿Cómo recuperar su novedad única e irrepetible? ¿Cómo dejarnos sacudir por 
sus palabras de fuego? El prólogo del evangelio de Juan nos recuerda algunas 
convicciones cristianas de suma importancia. 

En Jesús ha ocurrido algo desconcertante. Juan lo dice con términos muy 
cuidados: «la Palabra de Dios se ha hecho carne». No se ha quedado en 
silencio para siempre. Dios se nos ha querido comunicar, no a través de 
revelaciones o apariciones, sino encarnándose en la humanidad de Jesús. No se 
ha "revestido" de carne, no ha tomado la "apariencia" de un ser humano. Dios 
se ha hecho realmente carne débil, frágil y vulnerable como la nuestra. 

Los cristianos no creemos en un Dios aislado e inaccesible, encerrado en 
su Misterio impenetrable. Nos podemos encontrar con él en un ser humano 
como nosotros. Para relacionarnos con él, no hemos de salir de nuestro mundo. 
No hemos de buscarlo fuera de nuestra vida. Lo encontramos hecho carne en 
Jesús. 

Esto nos hace vivir la relación con él con una profundidad única e 
inconfundible. Jesús es para nosotros el rostro humano de Dios. En sus gestos 
de bondad se nos va revelando de manera humana cómo es y cómo nos quiere 
Dios. En sus palabras vamos escuchando su voz, sus llamadas y sus promesas. 
En su proyecto descubrimos el proyecto del Padre. 

Todo esto lo hemos de entender de manera viva y concreta. La 
sensibilidad de Jesús para acercarse a los enfermos, curar sus males y aliviar su 
sufrimiento, nos descubre cómo nos mira Dios cuando no ve sufrir, y cómo nos 
quiere ver actuar con los que sufren. La acogida amistosa de Jesús a pecadores, 
prostitutas e indeseables nos manifiesta cómo nos comprende y perdona, y 
cómo nos quiere ver perdonar a quienes nos ofenden. 

Por eso dice Juan que Jesús está «lleno de gracia y de verdad». En él nos 
encontramos con el amor gratuito y desbordante de Dios. En él acogemos su 
amor verdadero, firme y fiel. En estos tiempos en que no pocos creyentes viven 
su fe de manera perpleja, sin saber qué creer ni en quién confiar, nada hay más 
importante que poner en el centro de las comunidades cristianas a Jesús como 
rostro humano de Dios. 
         
       José Antonio Pagola 
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RESPONDER A LA LUZ 
 

  Según el gran teólogo P. Tillich, la gran tragedia del hombre 
moderno es el haber perdido la dimensión de profundidad. Ya no es 
capaz de preguntar de dónde viene y a dónde va. No sabe interrogarse 
por lo que hace y debe hacer de sí mismo en este breve lapso de tiempo 
entre su nacimiento y su muerte. 

  Estas preguntas no encuentran ya respuesta alguna en muchos 
hombres y mujeres de hoy. Más aún, ni siquiera son planteadas cuando 
se ha perdido esa «dimensión de profundidad». 

  Las generaciones actuales no tiene ya el coraje de plantearse 
estas cuestiones con la seriedad y hondura con que lo han hecho las 
generaciones pasadas. Prefieren seguir caminando en tinieblas. 

  Por eso, en estos tiempos, hemos de volver a recordar que ser 
creyente es, antes que nada, preguntar apasionadamente por el sentido 
de nuestra vida y estar abiertos a una respuesta, aun cuando la veamos 
de manera vacilante y oscura. 

     

Isaías 60, 1-6: 
 La gloria del Señor amanece sobre ti 

Salmo responsorial: 71: 
 Se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes de la tierra. 

Efesios 3, 2-6: 
 Ahora ha sido revelado que también los gentiles son 

coherederos 

Mateo 2, 1-12:  
Venimos de Oriente para dorar al Rey 

 


